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UNA HAZAÑA DEL CHIGLANERO 

^^¡ÉNTIRA parece que al cabo de cuarenta y cinco 
•^iSs á ñ o s sea yo / el m á s insignificante (¡oh modes
tia!) de los escritores taurinos, t au rómacos y tauro
máqu icos , quien venga á dar cuanta de un hecho no-
tabil is imó y único seguramente en la historia del arte 
nacional. 

>,En qué piensan los viejos? ¿Cómo es que ellos, tan 
dados á fantasear cuando se trata de rememoraciones 
de épocas evaporadas, han dejado pasar inadvertidos 
sucesos de la ct tantía del que voy á relatar? 

Refiérese á José Redondo, y n i n g ú n biógrafo del 
celebérr imo matador ha hecho hasta ahora la Tnás leve 
alusión al hecho de autos; lo cual,demuestra que, hoy 
como ayer, se da curso preferente á las voces de la 
leyenda, y se desprecian, por ignorados tal vez, casos 
portentosos sobre cuya veracidad no cabe la sombra 
de una duda. 

Falta de documentos por un lado, y pereza por otro, 
para e scud r iña r , en los escasos que existen, la historia 
de determinados tiemposj traen como consecuencia la 
oscuridad que reina generalmente en la parte anecdó
tica del arte de Romero. 

Se dice mucho, demasiado, cuando se habla de ayer; 
pero en cambio no se prueba nada, y v á y a s e lo uno 
por lo otro. 

A m i me ha dado estos días por revolver papeles 
viejos en la biblioteca de Carmena, arsenal copiosísi
mo de documentos t aurómacos , que no me cansaré 
nunca de elogiar. 

Y doy mi palabra de honor de haberme entretenido 
mucho y aprendido m á s , puesto que he descubierto 
cosas muy perogrinas, y couvencidome de que, digan 
lo que quieran los te rmómetros de la tauromaquia pa
sada, los toros, los toreros y el público, han estado 
siempre, mutatis mutandis, á altura igual . 

Dejémonos de filosofías evolutivas, para las cuales 
me falta humor y tiempo, y vengamos á lo que intere
sa, que es una hazaña del Chiclanero, hazaña , como 
dije antes desconocida para la presente generac ión , 
y digna por todos conceptos de que llt-gue á su no
t ic ia . 

* * * 

Corría el año del «toreo v e r d a d » de 1851, y Algec i -
ras estaba de fiesta con el anuncio de tres grandes co
rridas de toros que debían verificarse los días 1, 2 y 3 
de Junio. 

Ocho toros de la señora viuda de Cabrera, de U t r e 
ra, en la primera corrida; ocho de D. Je rón imo Martí
nez Enriles, de Medina Sidonia, en la segunda; y ocho, 
mitad á la española, mitad á la portuguesa, en la ter
cera: tal era el programa acordado. 

Un periódico de Algeciras, del cual tomo estos da
tos, no c i ta^ lá^^naídet^a ,^ dé la tercera corrida. , 

! Los matadói>e^é§i¿f^Ürados eran José Redondo (el 
Chiclanero), y Manuel J iménez (el C^nd)- Este úl t imo 
mur ió en Madrid1 el año siguiente ,dé¿. 1802, á conse-
cuenc iá de la ásBPúitHa que le díó. el toro Pavi to , de 
Verasraa, l idíads^ia cuarto lugar en 1^ corrida del 12 
de Julio. ^¿>>.;^7. 

Entre los picaá.océs^figurabán los'Gallardos, padre 
é hijo, Carlos Puerto y su hermano José-

L a primera corrida fué endeblilla por parte de lass 
reses. que mataron entre las ocho 12 caballos. 

Redondo mató el primer toro de una corta, un p i n 
chazo y dos volapiés ; el segundo de dos cortas reCi-" 
hiendo; el tercero de una en hueso, dos cortas, dos 
volapiés y un descabello al primer intenjjf^-y el cuar
to, que era de muchís imo cuidado, de una arra&í&jido 
«que le valió infinitos aplausos .» 

El Cano pinchó menos que el Chiclanero, y estuvo 
más acertado en la muerte de sus cuatro toros. Mató 
el primero de una corta y una buena, recibiendo; el 
segundo, de un volapié y dos cortas; el tercero de 
una «buena recibiendo, inmejorable»; y el cuarto de 
una buena arrancando. 

Dieron á J iménez su tercer toro, sexto de la corrida, 
honor que no alcanzó Redondo. 

* * * 
Llegó el día siguiente y comenzó la fiesta sin i n c i 

dente alguno digno de particular mención , por parte 
de los diestros. 

El Chiclanero.mató,.al primer toro de dos pinchazos 
arrancando y una estocada á vo lap i é ; el Cano logró 
el segundo con d->s cortas y un volapié; Redondo dió 
cuenta del tercero con una corta y un metisaca; y J i 
ménez se deshizo del cuarto con una corta recibiendo, 
una baja arrancando y un descabello. 

Y ahora llegamos al acontecimiento de la corrida, 
cuyo relato voy á copiar al pie de la letra, para que 
no se diga que invento n i exagero. Dice así: 

«Bermejo retinto, cubeto y r a b ó n era el quinto. 
Tomó de Puerto (Carlos) dos varas por dos porrazos y 
dos caballos muertos. De Sánchez cuatro, con herida 
del jaco en todas. De Puerto (José) una por un porra
zo y muerte del caballo, haciéndole Joselito el quite 
con mucho acierto. 

»E1 público se en tus iasmó pidiendo caballos, y cuan
do principiaban á salir éstos para descansar como sus 
c o m p a ñ e r o s , porque el rabón se habla consentido, 
siendo además duro y pegajoso, dió el sexto toro tan 
fuerte porrazo á la puerta del chiquero, que la ab r ió , 
rompiendo los anillos del fuerte cerrojo que la sujeta
ba, l levándose en la cabeza al llavero que de espaldas 
hacia el t o r i l estaba, muy lejos de pensar en un ata
que tan brusco; pero es lo cierto que llevó uu buen 
revolcón y rotos los calzones. 

»Desde este momento todo fué confusión: el toro 
que, después de su arranque, se habla juntado con su 
compañero , ya no hubo medio de separár lo n i con el 
auxil io del g u í a . 

«Salieron á la plaza los cinco picadores en ademan 
de acosar á los dos vichos (sic) y entonces presentaba 
la plaza un aspecto digno de verse: los toros en los 
medios del circo, defendiéndose: la guia dando v u e l 
tas para atraerlos; los picadores haciendo Salidas ha
cia los toros; los toreros l lamándolos con sus capotes; 
los baqueros (sic) dando fuertes tronidos con las on
das ^ í c j ; otros con una cuerda intentando enlazar á 
alguno de los dos toros sin poder conseguirlo; el p ú 
blico ondeando sus pañue los y agitando sus sombreros 
por todas partes, y la presidencia sin sabet q u é 'ha
cerse. 

, »Pero había un hombre en la plaza, capaz de ven
cer tan grave compromiso y este hombre íeta José Re
dondo, el que, cogiendo la muleta y espada, se fué en 
busca de las dos fieras que, aquerenciadas la una con 
la otra, hac ían m á s grave el peligro: citó Joselito á 
uno de los toros y le a r r a n c ó el otro, al que dió un 
pase natural y una estocada por lo alto, y tomando 
otra espada, le dió dos estocadas al otroj concluyendo 
ambos casi al mismo t iempo.» 

* * * 
¡ Qué diferencia entre la prensa de entonces y la de 

ahora! Después de referir el per iódico de Algeciras 
la heroicidad de Rédondo, con t inúa t ra í iqu i lamente la 
revista y hace un resumen breve é insustancial, sin 
aludir lo m á s mínimo á la muerte casi s imul t ánea de 
los toros quinto y sexto. 

Y, sin embargo, no es posible enterarse del impor
tan t í s imo incidente, sin admirar con el mayor entu
siasmo la conducta del Chiclanero. 

¡C¿ué valor! ¡Qué serenidad! ¡Qué maravillosa inte
ligencia! Sólo un matador como J o s é Redondo, sólo un 
diestro en la plena posesión de su maes t r ía ; podía en 
un momento de peligro inminente concebir y ejecutar 
lo que concibió y ejecutó el Chiclanero. 

Hay que tener en cuenta que el quinto toro, hosti
gado por los puyazos y llevando la pelea con bravura 
y con poder, estaba como quien dice éñ plena ebul l i 
ción, mientras que el sexto se hallaba v i rgen — como 
quien dice también — de castigo, y se hábia arropado 
en su compañero , guiado por cierto instinto d é de
fensa. 

La s i tuación era, por lo tanto, g r av í s ima por la po
sibilidad de que las dos reses arrancaran á un tiempo 
y destruyesen todos los cálculos del matador. La prue
ba es que al citar Redondo con la muleta á un toro, 
acudió el otro. Ya se ha visto de qué modo dió en tie
r ra con los dos. 

A l ver semejante h a z a ñ a se cae en la cuenta de lo 
que era Redondo como matador de toros. Bastar ía so-
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4 LA LIDIA 

lamente lo relatado, para clasificar al Chiclanero en la 
ca t ego r í a de los «feni jnenos». 

Conviene advertir , a d e m á s , que en la tercera corr i 
da, la hlspít í iO'-pórtuguesa, verificada el 3 de Junio, 
deb ían matjar los cuatro toros lidiados á la española , 
Manuel J i i i é n e z y Nicolás Baro; pero és te fué cogido 
pbr el primer toro que le tocó matar, y rec ib ió una 
gran cornada en el muslo izquierdo. 

El Chiclanero era c u ñ a d o de Nicolás y presenciaba, 
vestido de paisano, la corrida. A l ver la desgracia, bajó 
inmediatamente al redondel y «concluyó con la fiera 
de varias estocadas * 

Ya que el hecho ocurrido en Algeciras el 2 de Junio 
de 1851 es desconocido en está t ierra madr i l eña . LA 
LIDIA lo p e r p e t u a r á en breve g rá f i camente por medio 
del lápiz de Perea, mientras yo, pecador, lo hago en 
el presente n ú m e r o por medio de estas deslabazadas 
lineas, á las cuales pongo a q u í fin. 

DON JERÓNIMO 

A L I C A N T E 
(NOTAS BÁPIDAS) 

En mí ya es tradicional 
la escapatoria anual 
de Alicante á la ribera. 
¿Cómo no, si allí me espera 
una amistad fraternal? 

Y allí llegué y besé el santo; quiero decir, con el tiempo 
tasado para saludar y abrazar á una docena de amigos, y 
zabullirme, con el que lo es entrañable mío y reputado y mo
desto escritor O'lanzo, el capitán Lozano, como le llamamos 
familiarmente, en un burladero que tiene ya curiosa histo
ria, desde el que tuve ocasión de presenciar de lejos el em
porio de la belleza alicantina, y de cerca las dos corridas 
preparadas para que en los días 28 y 29 de Junio último 
lidiasen toros de las ganaderías de D. José María de la Cá
mara y D. Carlos Conradi, ambos de Sevilla, los conocidos 
diestros Guerritay^ el Algabeño. 

Cumplió el ganado del primero perfectamente, pues aun
que un poco desigual en presentación, y en su mayoría sacu
dido de carnes, salieron tres toros muy bravos y otros tres 
que no desmerecieron, acusando todos buena sangre, y ha
ciendo buena pelea en el primer tercio, y en el segundo y 
tercero, sin que estuviesen exentos de alguna pequeña difi
cultad, dejándose manejar en general. El mejor fué el se
gundo, AgnUil o, que al colocarle la divisa, rompió los ce
rrojos de dos puertas de los chiqueros, saliendo antes de 
tiempo por entre barreras, volteando é hiriendo gravemente 
á un agente de la autoridad y á otro individuo, y contusio-
nando á varios más, después de lo que se mostró muy bravo, 
duro y certero en varas, matando ocho caballos. Tomaron 
entre ios seis 48 puyazos, ocasionando 19 caídas, y entre 
arrastrados y rematados 25 bajas en las caballerizas, y ha
ciendo ingresar en la enfermería á los picadores Pegote, 
Pino, Moreno y Fajardo, de los que sólo ei primero quedó 
imposibilitado para trabajar en la segunda corrida. / 

El ganado de ésta llevó ventaja al de la anterior en físico 
y romana; pero fué menos bravo en todos los tercios, reser
vándose ya en el segundo y tendiendo á manso en el último, 
y sintiéndose al castigo en el primero, si bien no llegó nin
guno á volver la cara. Tomaron entre todos 55 varas, cau
saron 20 caídas, y entre arrastrados y rematados restaron 15 
caballos, teniendo que pasar á la enfermería un buen rato 
el reserva. 

Hay que hacer especial mención en ambas corridas del 
servicio de caballos á cargo del conocido empresario de Va
lencia D. Vicente Serrulla. Fué superior, superiorísimo, 
hasta el extremo que al apuntillar á una jaca muy fina, en 
el ruedo, terminada la suerte de varas, el público se opuso 
terminantemente. ¡Lo mismo que en Madrid! 

Guerrita. — El diestro cordobés iba con el decidido pro
pósito de desvanecer algunas prevenciones más ó menos jus
tificadas que contra él existían en Alicante, y lo consiguió 
con su trabajo. A l primer toro de Cámara lo trasteó con 
movimiento, resultando la faena un poquito larga por tener 
que sortear y subsanar el defecto de la vista en el bicho, 
pero con inteligencia; hirió con voluntad en tres pinchazos en 
hueso, bueno el primero, y una corta también buena, á vola
pié. La brega del tercero fué ceñidísima y de mucho adorno, 
por prestarse el toro, y aunque pinchó más de una vez, lo 
hizo en las péndolas con media estocada, tomando hueso en 
todo lo alto, y con una corta á volapié un poco tendida, ale
grando mucho la preparación para el descabello. En el quin
to trabajó con poco lucimiento y para fijar al cornúpeto, 
estando siempre en la cara, y se reunió mucho en la estoca-

1 da hasta los dedos, á volapié y con un poquito de tenden
cias, de la que salió rebotado. 

En el primero, de Conradi, pasó con precaución por estar 
muy incierto y humillado, hiriendo á cabeza pasada, con me
dia estocada á volapié, que resultó algo perpendicular por en
cogerse el toro. En el tercero, que se huía y no tomaba bien 
el trapo, procuró sujetarle con poco éxito, tratando de afian 
zarle también en la estocada, que resultó bastante caída. Y 
en él quinto hjlzo una bonita faena por lo breve.y ceñida, y 
por lo que obligó al buey que esquivaba la pelea , entrando 
á matar conímucho coraje, y agarrando una estocada á 
volapié un poco caída. 

Banderilleó las dos tardes, preparándose como acostum
bra: se adornó mucho en quites; jugueteó con los toros, par
ticularmente con los dos que intentó descabellar sentado en 
el estribo, y dirigió acertadamente, mostrándose muy 
deseoso y complaciente, y dejando muy satisfecha á la afición 
alicantina. 

Algabeño. — Cayó bastante bien en dicha capital, é hizo 
gala de sus prodigiosas facultades. En el segundo, de Cáma
ra, la brega resultó pesada por lo querencioso del bicho; 
algún pase aceptable: muy valiente hiriendo en un pinchazo 
en hueso y una estocada hasta la bola, á volapié. En el 
cuarto, la brega breve y buena; entró en corto, con los terre
nos cambiados.,, perp agarró un bajonazo. En el último, algo 
ignorante y embarullado con el trapo é impaciente pinchan
do, en uno bajo y una estocada descolgada, á volapié. 

Al segundo, de Conradi, le pasó medianamente, hiriendo 
con voluntad al manso, con un pinchazo en hueso y una 
buena, á volapié. En el cuarto, la brega movidísima, emba
rullada y perdiendo terreno, y entrando á tiro rápido en una 
estocada hasta la mano, un tanto cruzada. Y en el último, 
con los mismos defectos con el trapo, y pinchando de lejos 
en una estocada caída y con tendencias. 

Bien en banderillas y activo en la brega, arrodillándose 
en algunos quites. 

- ' * * *. 

Se pusieron en ambas tardes algunos buenos pares de 
banderillas, por Juan Molina, Antonio Guerra, Zayas. A l 
mendro y Sevillano, distinguiéndose más con el capote Juan 
y Zayas. Picaron con más voluntad, Pegote, hasta que 
ingresó en la enfermería, Pino, Carriles y Fajardo. La 
Presidencia, eq ambas tardes, reveló poco conocimiento del 
asunto; el tiempo espléndido y dos medias entradas. 

MARIANO DEL TODO Y H E R R E R O • 
— » S¿S- a 

R E C O R T E S 

De una vez para siempre vamos á advertir que cuanto se 
murmura por ahí acerca de estos modestos Recortes, no nos 
da frío ni calor. 

Lo mismo nos importa que digan que somos órgano de 
Guerrita, como que nos tachen de echarlo todo á barato, 
con el objeto de armar ruido por medio de la procacidad. 

Si tenemos detractores á quienes molesta nuestra inde
pendencia, contamos también con muchos aficionados que 
nos estimulan con su benevolencia á seguir por el camino 
que hemos emprendido resueltamente. 

Podremos ser apasionados, es verdad; pero somos sinceros 
y no nos guían sentimientos de odio sistemático hacia nada 
ni hacia nadie. Lo cual no empece que nos hallemos decidi
dos á no cejar en la campaña que hemos abierto contra mó
viles bastardos, incalificables propagandas é hipocresías 
de cierto linaje, que hasta ahora habían gozado de completa 
impunidad. 

* * * 
¿Hah leído ustedes cierto paralelo entre Pepe Illo y Maz-

zantini, publicado recientemente en una acreditada fábrica 
de azahar literario? En ese paralelo, que parece escrito para 
lelos, dice el Sr. Rodríguez Chaves que Mazzantini «anali
za técnicamente una partitura.» 

No lo dudamos, sobre todo si esa partitura es original del 
maestro Chaves y se titula Uadulatore di don Luígi. 

¿Que de quién es la letra? ¡ Vaya una pregunta, hombre! 
¿De quién ha de ser? De Achares. 

* * * 
También dice el Sr̂  Rodríguez Chaves la siguiente atro

cidad: 
«... mientras se sirve el té en tazas de porcelana de Sé-

vrés y los mas delicados licores en copas de cristal de Bohe
mia, nadie diría que el dueño de sú confortable morada era 
el sucesor por derecho propio de aquellos Curro Guillén, 
Montes y Chiclaneros. que no vivían á gusto más que ante 
la pesada atmósfera de los colmados, ó ante las sucias pare
des de las tiendas dé virios.» • 

Se conoce que sólo un rubor excesivo ha impedido al 
Sr. Chaves extender el símil hasta Lagartijo y Frascuejo, 
quienes no tomaban té en tazas de Sévres, ni bebían Rhin en 
copas de Bohemia, ni vivían á gusto más que en los colma
dos y las tabernas, ni tuvieron biógrafos como el Sr. Chaves 
que los pusieran en ridículo. ¡ Afortunadamente 1 

Sigue diciendo el Sr. Chaves: 
«Si los poetas románticos se cortaron la melena cuando 

comprendieron que no era de ella de donde emanaba la ins
piración, ¿por qué no dejar que los diestros se amputen la 
coleta, si saben que m* es ese aditamento capilar el que de
muestra su valor ni su arte?» 

¡Es claro! Desde el momento en que los poetas románticos 
fueron tan brutos que tardaron treinta años en comprender 
que la inspiración no emanaba de las luengas guedejas, ¿qué 
falta hace que los soldados v. gr. lleven uniforme, puesto 
que el valor no de los pantalones encarnados ni del 
ros? Que les pongan en mangas de camisa y con un sombre
ro cordobés en la chinostra y ¡á vivir! 

* * * 
Final del paralelo del Sr. Chaves: 
«Por eso, digan lo que quieran los apegados á lo viejo en 

su vida íntima, por lo menos, más vale ser Luis Mazzantini, 
q'\e no Pepe Il/o.» 

Aquí hay anfibología manifiesta, porque no se sabe si «en 
su vida pítima, por lo menos», se refiere á los apegados á lo 
viejo ó á Mazzantini; mas dando de barato que se refiera á 
éste, estamos completamente de acuerdo con el maese Lan-
gustino de D. Luis. 

En efecto; más vale ser Rodríguez Chaves que Jesucristo, 
porque á Jesucristo lo crucificaron, y el Sr. Redi íguez Cha
ves se dedica á crucificar toreros. 

Decía Heine: — ¡Dios mío! Líbrame de mis amigos, que 
de mis enemigos me libraré yo. 

Aconsejamos á los matadores de toros que no se acuesten 
ni se levanten sin rezar la siguiente corta oración: — ¡Dios 
mío! Líbrame de las biografías del Sr. Rodríguez Chaves. 

Un cantaor conocido por el apodo de Chmüo, acaba de 
componer un Tango taurino con acompañamiento de piano, 
del que recordamos las estrofas siguientes: 

Valiente fué Lagartijo, 
valiente fué Salvador; 
valiente es Luis Mazzantini, 
valiente también soy yo. 

Qué blanco, qué negro, 
qué verde, qué azul; 
que á mí me entusiasma 
farol que da luz. 

Borrachos estaban siempre • j 
Romero y Curro Guillén; 

. borrachos Illo y Redondo, 
borracho estoy yo también. 

Qué blanco, qué negro, * 
qué verde, qué azul; 
que á ser desahogado 
no me ganas tú. 

Desgraciadamente para el arte lírico italiano nacional, no 
es cierta la noticia que dimos en nuestro número del lunes 
pasado, referente á que Bartolo pensaba presentarse ai eon-
curso para la adjudicación del Teatro Real. 

Parece ser que una de las causas que más han influido en 
el ánimo del Sr. Muñoz para hacerle desistir de sus patr ió
ticos propósitos, ha sido el terror de verse biegrafiado por 
el Sr. Rodríguez Chaves en Blanco y Negro. 

Y como el general no toma té en tazas fié feohemia, ni 
bebe Borgoña en copas murrhinas, ni sabe ma l izar técnica
mente más partituras que las que le presentan loá novillo? 
de Ibarra, no quiere exponerse á que el Sr. Rodríguez Cha
ves lo ponga al lado de Curro Guillén, Montes y José Re
dondo, y diga que el general no vive á gusto más que en 
los colmados y las tabernas. 

Nos parece muy prudente la determinación de Bartolo. 

En cambio proyecta el susodicha, según nos han asegura
do, dar una gran corrida á principios de la segunda tempo
rada; corrida que dejará probableáiente eterna memoria, y 
quedará esculpida en mármoles y bronces. 0 f 
' Se lidiarán ocho toros de Ibarra, que serán#:nánder,illea-

dos y estoqueados por sendos matadores en cómpetebeia. •? 
No habrá más que un premio, pero suprior de vérd^ijí,' 

Véase la clase: un retrato de Bartolo, al carb^j 'y ot^jjfe' 
Ibarra, al pastel, ambos á dos entrelazados, ylenc^rrado's eni 
riquísimo.marco de oro portugués y brilla|ijt^ áiñericarids 
de Chicago. 

Bartolo llevará un nimbo con esta j ^ 0 | f c i & i : Primad, 
verorum Rece; é Ibarra otro nimbo comst^fema: Novillia. 
novillibu,s curanturi. t * • 

Si desgraciadamente algún torero sufriera una cogida de 
consideración, escribirá su biografía el Sr. Rodríguez Cha
ves, y se publicará en Blani'á y Negro el retraito del herido», 
en su descacho (si lo tuyeé^e), para que se muera cuanto 
antes y süfra menos. ± \ . > * . 

¿Que cuál será la; composición del Jurado? Tan superior 
cómo el premio. Estará pí-ésidido por Jimeno, y se compon* 
drá de los ocho apoderados de los matadores que tomarán " 
parte en la liza 

Los ret^ratoé al fotograbado y las sefias de los respectivos 
domicílios de los apoderado*, figurarán á tres tintas y en 
caracteres cubitales en el cartel. ' 

Como la discusióri será muy tfanqupa y habrá segura
mente unanimidad de pareceres, JimfnV irá con uniforme 
de buzo,( esto,es,¿ con escafandra; se ^forzará el servicio de 
la Guardia'fcivil y la tropa permanecwá en los cuarteles.1 
>. Achares j Chilindrinas harán él despejo á usanza de dos 
siglos há. '•' • fe 

TV o t a s s u. e 11 a s . 
Según anunciamos en el número anterior, se verificaron 

en los días 28 y 2'̂  en nuestra Plaza, las dos corridas en 
que Minuto y Faíco, matadores dé alternativa, lidiaron ga
nado defectuoso de Pérez de ¡a Concha y Veragua respecti
vamente. 

El de Pérez de la Concha, que fué variado, grande y bien 
armado en general, cumplió dadas sus circunstancias, per
mitiendo á los dos ex niños sevillanos exhibir su repertorio. 
Minuto estuvo muy valiente en el último tercio, coreando 
muy cerca, adornánlose y despachando pronto en dos, y no 
con tanta suerte en el quinto. Faíco probó sus excelentes 
condiciones de torero, manejando la muleta con elegancia y 
precisión, y pinchó bastante más que su compañero, no obs
tante lograr la mejor estocada de la tarde en el cuarto. Am
bos trabajaron con mucho lucimiento en quites, abordando 
todas las suertes con éxito, y resultando una lidia verdade
ramente bonita. 

Los toros del Duque aburrieron una vez más á los espec
tadores, y dieron motivo á que los dos simpáticos espadas no 
pudiesen desarrollar sus aptitudes, como en la primera co
rrida, excepción hecha en el sexro toro, que fué bravo y se 
prestó para la lidia, y sin lo cual, hu >iese srdo la fiesta una 
tabarra horrorosa. Ni como matadores, ni como toreros es
tuvieron Minuto y Faíco tan acertados como el primer día, 
por culpa del ganado. 

La gente montada no hizo nada de particular en ambas 
sesiones, portándose bien la de á pie. Dos buenes entradas. 
Parece que el jueves se repetirá el mismo cartel de esta se
gunda corrida. 

* * * 
No estando Reverte todavía en disposición de torear, le 

sustituirá con su cuadrilla, en las próximas cuatro corridas 
y la prueba, que han de verificarse en Pamplona, el espada 
Francisco Bonal (Bonarillo). 

Imp. y Lit. de J . Palacios, Arenal, 27,—Madrid. 


